
Estimadas compañeras: 
 
El día 8 de marzo se celebra el Día Internacional de la 
Mujer en la que grupos femeninos de todo el planeta 
y también las Naciones Unidas reconocen la lucha de 
muchas mujeres en pro de la igualdad y el desarrollo, 
pero también con un componente importante de 
reivindicación de justicia y paz.  
 

Esta fecha sirve asimismo para analizar los grandes retos de las mujeres, y por 
tanto de toda la sociedad, en cuanto a la igualdad de género: la conciliación de 
la vida familiar y laboral, la lucha para la erradicación de la violencia contra las 
mujeres, las diferencias injustificables en los salarios, los ataques hacia las 
mujeres por serlo, como la ablación o la infibulación, etc. Un abanico inmenso 
de asuntos pendientes, para trabajar por ellos y para concienciar a la sociedad 
y a nuestros hijos. 
 
Simone de Beauvoir escribía que a finales del siglo XIX en Francia y en 
Norteamérica los sueldos de las obreras eran la mitad de lo que cobraban los 
hombres; hacia esa misma época, en Alemania, por la misma cantidad de 
carbón extraído de las minas, la mujer ganaba aproximadamente un 25 por 
ciento menos que los varones. Aún hoy y en nuestro país, uno de los más 
avanzados del mundo, las mujeres perciben un 28 por ciento menos que los 
hombres y el 60 por ciento de las mujeres licenciadas siguen liderando la 
estadística en contratos temporales y en abandono de su empleo cuando llega 
la maternidad. 
  
La lucha de millones de mujeres a través de la historia, nos hace tener un 
compromiso con nuestro entorno más inmediato, con aquello que podemos 
hacer desde nuestra pequeña parcela de influencia. 
 
A mi juicio, el 8 de marzo no es solamente un día que de manera testimonial se 
escribe en un calendario lleno de efemérides anuales. El Día de la Mujer 
reconoce sobre todo el trabajo callado de miles de mujeres anónimas que 
durante más de 90 años han ido dando pasos, habitualmente con muchas 
dificultades, para tener voz, para hacer valer sus opiniones, para aportar y 
mejorar la sociedad. 
 
Por todo ello quiero felicitaros, por vuestra actitud y empeño y darlos las 
gracias por todo lo realizado. 
 
Recibid un abrazo cordial 
 

 
 
Tomás Blanco Rubio 
(Secretario General de UGT Comunicaciones Madrid) 


